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Daniel y sus amigos
Las leyes y costumbres de Dios sobre
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Sobre Darío el Medo, el Dr. Dwight Pentecost comentó :

“Los críticos han debatido mucho tiempo la historicidad de Daniel. Cuestionan 
la referencia que hace en cuanto a que Darío ascendió  al trono..., porque no 
existe ninguna evidencia histó rica fuera de la Biblia que hable de su reinado. 
Sin embargo, se pueden dar varias explicaciones: 
(1) Darío puede ser otro nombre de Ciro.” 
(2) Una segunda explicació n es que Darío fue designado por Ciro para 
gobernar Babilonia,.... 
(3) Una tercera explicació n es que Ugbaru,... alias Darío, fue el hombre que 
Ciro designó  para gobernar en Babilonia. 
(4) Otros sugieren que Darío el medo debe identificarse con Cambises, hijo de 
Ciro, que reinó  sobre Persia durante los añ os 530–522 a.C.

John F. Walvoord and Roy B. Zuck, El Conocimiento Bíblico, Un Comentario Expositivo: Antiguo Testamento, Tomo 6: 
Daniel-Malaquías (Puebla, México: Ediciones Las Américas, A.C., 2001), 42-43.



Daniel 9:1 NBH
En el añ o primero de Darío, hijo de Asuero, descendiente de los Medos, 
que fue constituido rey sobre el reino de los Caldeos,

Daniel 11:1 NVI
Cuando Darío el Medo estaba en el primer añ o de su reinado, también 
le brindé  mi apoyo y mi ayuda.



Prominencia de Daniel (6:1-3)

 1Para el control eficaz de su reino, Darío consideró  prudente nombrar a 
ciento veinte sá trapas 2y tres administradores, uno de los cuales era 
Daniel. Estos sá trapas eran responsables ante los administradores, a fin 
de que los intereses del rey no se vieran afectados. 3Y tanto se 
distinguió  Daniel por sus extraordinarias cualidades administrativas, 
que el rey pensó  en ponerlo al frente de todo el reino.



Complot de los líderes (6:4-9)

 4Entonces los administradores y los sá trapas empezaron a buscar 
algú n motivo para acusar a Daniel de malos manejos en los negocios 
del reino. Sin embargo, no encontraron de qué  acusarlo porque, lejos de 
ser corrupto o negligente, Daniel era un hombre digno de confianza. 
5Por eso concluyeron: «Nunca encontraremos nada de qué  acusar a 
Daniel, a no ser algo relacionado con la ley de su Dios.»
...



Efesios 6:5-8

5Esclavos, obedezcan a sus amos terrenales con respeto y 
temor, y con integridad de corazó n, como a Cristo. 6No lo 
hagan só lo cuando los estén mirando, como los que quieren 
ganarse el favor humano, sino como esclavos de Cristo, 
haciendo de todo corazó n la voluntad de Dios. 7Sirvan de 
buena gana, como quien sirve al Señ or y no a los hombres, 
8sabiendo que el Señ or recompensará  a cada uno por el 
bien que haya hecho, sea esclavo o sea libre.



Complot de los líderes (6:4-9)

 4Entonces los administradores y los sá trapas empezaron a buscar 
algú n motivo para acusar a Daniel de malos manejos en los negocios 
del reino. Sin embargo, no encontraron de qué  acusarlo porque, lejos de 
ser corrupto o negligente, Daniel era un hombre digno de confianza. 
5Por eso concluyeron: «Nunca encontraremos nada de qué  acusar a 
Daniel, a no ser algo relacionado con la ley de su Dios.»
...



Complot de los líderes (6:4-9)

...
 6Formaron entonces los administradores y sá trapas una comisió n para 
ir a hablar con el rey, y estando en su presencia le dijeron: —¡Que viva 
para siempre Su Majestad, el rey Darío! 7Nosotros los administradores 
reales, junto con los prefectos, sá trapas, consejeros y gobernadores, 
convenimos en que Su Majestad debiera emitir y confirmar un decreto 
que exija que, durante los pró ximos treinta días, sea arrojado al foso de 
los leones todo el que adore a cualquier dios u hombre que no sea Su 
Majestad. 8Expida usted ahora ese decreto, y pó ngalo por escrito. Así, 
conforme a la ley de los medos y los persas, no podrá  ser revocado. 9El 
rey Darío expidió  el decreto y lo puso por escrito.



Oración de Daniel (6:10)**

 10Cuando Daniel se enteró  de la publicació n del decreto, se fue a su 
casa y subió  a su dormitorio, cuyas ventanas se abrían en direcció n a 
Jerusalén. Allí se arrodilló  y se puso a orar y alabar a Dios, pues tenía 
por costumbre orar tres veces al día.



Hebreos 5:12-14
12En realidad, a estas alturas ya deberían ser maestros, y 
sin embargo necesitan que alguien vuelva a enseñ arles las 
verdades má s elementales de la palabra de Dios. Dicho de 
otro modo, necesitan leche en vez de alimento só lido. 13El 
que só lo se alimenta de leche es inexperto en el mensaje de 
justicia; es como un niñ o de pecho. 14En cambio, el alimento 
só lido es para los adultos, para los que tienen la capacidad 
de distinguir entre lo bueno y lo malo, pues han ejercitado 
su facultad de percepció n espiritual.



1 Pedro 5:6-8

6Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que 
é l los exalte a su debido tiempo. 7Depositen en é l toda 
ansiedad, porque é l cuida de ustedes. 8Practiquen el 
dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo 
ronda como leó n rugiente, buscando a quién devorar.



Sentencia de Daniel (6:11-18)

 11Cuando aquellos hombres llegaron y encontraron a Daniel orando e 
implorando la ayuda de Dios, 12fueron a hablar con el rey respecto al 
decreto real: 
   —¿No es verdad que Su Majestad publicó  un decreto? Segú n 
entendemos, todo el que en los pró ximos treinta días adore a otro dios 
u hombre que no sea Su Majestad, será  arrojado al foso de los leones.
   —El decreto sigue en pie —contestó  el rey—. Segú n la ley de los 
medos y los persas, no puede ser derogado.
 13—¡Pues Daniel —respondieron ellos—, que es uno de los exiliados de 
Judá , no toma en cuenta a Su Majestad ni al decreto que ha 
promulgado! ¡Todavía sigue orando a su Dios tres veces al día!
...



Sentencia de Daniel (6:11-18)

 14Cuando el rey escuchó  esto, se deprimió  mucho y se propuso salvar a 
Daniel, así que durante todo el día buscó  la forma de salvarlo. 15Pero 
aquellos hombres fueron a ver al rey y lo presionaron:
   —No olvide Su Majestad que, segú n la ley de los medos y los persas, 
ningú n decreto ni edicto emitido por el rey puede ser derogado.

 16El rey dio entonces la orden, y Daniel fue arrojado al foso de los 
leones. Allí el rey animaba a Daniel: 
   —¡Que tu Dios, a quien siempre sirves, se digne salvarte!
...



Sentencia de Daniel (6:11-18)

...
 17Trajeron entonces una piedra, y con ella taparon la boca del foso. El 
rey lo selló  con su propio anillo y con el de sus nobles, para que la 
sentencia contra Daniel no pudiera ser cambiada. 18Luego volvió  a su 
palacio y pasó  la noche sin comer y sin divertirse, y hasta el sueñ o se le 
fue.



Preservación de Daniel (6:19-24)

 19Tan pronto como amaneció , se levantó  y fue al foso de los leones. 20Ya 
cerca, lleno de ansiedad gritó : 
   —Daniel, siervo del Dios viviente, ¿pudo tu Dios, a quien siempre 
sirves, salvarte de los leones?

 21—¡Que viva Su Majestad por siempre! —contestó  Daniel desde el foso
—. 22Mi Dios envió  a su á ngel y les cerró  la boca a los leones. No me han 
hecho ningú n dañ o, porque Dios bien sabe que soy inocente. ¡Tampoco 
he cometido nada malo contra Su Majestad!
...



Preservación de Daniel (6:19-24)

 23Sin ocultar su alegría, el rey ordenó  que sacaran del foso a Daniel. 
Cuando lo sacaron, no se le halló  un solo rasguñ o, pues Daniel confiaba 
en su Dios. 24Entonces el rey mandó  traer a los que falsamente lo habían 
acusado, y ordenó  que los arrojaran al foso de los leones, junto con sus 
esposas y sus hijos. ¡No habían tocado el suelo cuando ya los leones 
habían caído sobre ellos y les habían triturado los huesos!



1 Pedro 5:8-10

8Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su 
enemigo el diablo ronda como leó n rugiente, buscando a 
quién devorar. 9Resístanlo, manteniéndose firmes en la fe, 
sabiendo que sus hermanos en todo el mundo están 
soportando la misma clase de sufrimientos. 10Y después de 
que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo, el 
Dios de toda gracia que los llamó  a su gloria eterna en Cristo, 
los restaurará  y los hará  fuertes, firmes y estables.



Romanos 8:37

Sin embargo, en todo esto somos má s que vencedores 
por medio de aquel que nos amó .



1 Pedro 2:17-25

19Porque es digno de elogio que, por sentido de 
responsabilidad delante de Dios, se soporten las 
penalidades, aun sufriendo injustamente. 20Pero ¿có mo 
pueden ustedes atribuirse mérito alguno si soportan 
que los maltraten por hacer el mal? En cambio, si 
sufren por hacer el bien, eso merece elogio delante de 
Dios. 



21Para esto fueron llamados, porque Cristo sufrió  por 
ustedes, dándoles ejemplo para que sigan sus pasos.

22«É l no cometió  ningú n pecado, ni hubo engañ o en su 
boca.» 

23Cuando proferían insultos contra é l, no replicaba con 
insultos; cuando padecía, no amenazaba, sino que se 
entregaba a aquel que juzga con justicia.



 24É l mismo, en su cuerpo, llevó  al madero nuestros 
pecados, para que muramos al pecado y vivamos para 
la justicia. Por sus heridas ustedes han sido sanados. 
25Antes eran ustedes como ovejas descarriadas, pero 
ahora han vuelto al Pastor que cuida de sus vidas.



Pronunciamiento de Darío (6:25-28)

 25Má s tarde el rey Darío firmó  este decreto: 
 «A todos los pueblos, naciones y lenguas de este mundo: 
    »¡Paz y prosperidad para todos!
 26»He decretado que en todo lugar de mi reino la gente adore y honre al 
Dios de Daniel. 
    »Porque é l es el Dios vivo, y permanece para siempre. Su reino jamá s 
será  destruido, y su dominio jamá s tendrá  fin. 27É l rescata y salva; hace 
prodigios en el cielo y maravillas en la tierra. ¡Ha salvado a Daniel de las 
garras de los leones!»



Prosperidad de Daniel (6:28)

 28Fue así como Daniel prosperó  durante los reinados de Darío y de Ciro 
el Persa.



Conflictos en Babilonia
                                       Daniel 6


	Slide 1
	Slide 2
	Slide 3
	Slide 4
	Slide 5
	Slide 6
	Slide 7
	Slide 8
	Slide 9
	Slide 10
	Slide 11
	Slide 12
	Slide 13
	Slide 14
	Slide 15
	Slide 16
	Slide 17
	Slide 18
	Slide 19
	Slide 20
	Slide 21
	Slide 22
	Slide 23
	Slide 24
	Slide 25
	Slide 26
	Slide 27
	Slide 28

